
INFORME TÉCNICO: Instalación de Troncos de Árboles Cortados en el Campus 
de la Pablo de Olavide para Estudio de Degradación y Biodiversidad 

 

En el campus de la Universidad Pablo de Olavide, en Sevilla, se ha llevado a cabo una 
instalación de troncos de árboles cortados con el objetivo de estudiar su proceso de 
degradación natural y, a su vez, el papel fundamental que juegan diversos organismos 
en este proceso. Esta intervención permite analizar cómo los troncos se descomponen, 
lo que proporciona información valiosa sobre los ciclos de reciclaje de nutrientes en los 
ecosistemas urbanos y la biodiversidad asociada a estos. 

Objetivos del Estudio 

El propósito principal de este proyecto es observar y documentar cómo los troncos de 
árboles cortados se descomponen con el tiempo y cómo se convierte en un hábitat para 
una variedad de especies. Este proceso involucra una serie de interacciones biológicas 
entre los troncos y diversos organismos, como hongos, insectos y bacterias, que 
contribuyen a la descomposición de la madera. 

El estudio está enfocado especialmente en los coleópteros (escarabajos y otros insectos 
que habitan en la madera muerta), y los hongos que juegan un papel crucial en la 
descomposición, ya que descomponen la celulosa y la lignina presentes en la madera. 
Estos organismos actúan como descomponedores primarios, y su presencia es indicativa 
de un ecosistema saludable y dinámico. 

Biodiversidad Local 

La biodiversidad del campus de la Pablo de Olavide, situado en Sevilla, influye 
directamente en el tipo de especies que habitarán los troncos instalados. En la región 
mediterránea, caracterizada por un clima cálido y seco, es común encontrar especies de 
hongos como Ganoderma applanatum y Fomes fomentarius, que son conocidos por su 
capacidad para descomponer madera muerta. También, coleópteros como los del género 
Hylesinus o Ips son comunes en zonas de maderas en descomposición, y están 
relacionados con la descomposición de los troncos de árboles, al igual que otras 
especies de insectos xilófagos. 

Además de estos organismos, las raíces y la madera en descomposición sirven como 
hábitat para otros pequeños invertebrados, como lombrices y ácaros, que ayudan a 
acelerar el proceso de descomposición. En el caso de la fauna vertebrada, pequeños 
mamíferos, aves y reptiles pueden usar los troncos caídos como refugios o fuentes de 
alimento. 

Métodos de Instalación 

Para llevar a cabo este estudio, se seleccionaron troncos de especies de árboles comunes 
en el campus, como pinos y álamos, los cuales fueron cuidadosamente colocados en 
diversas ubicaciones del campus. Cada tronco será marcado para su seguimiento a lo 
largo del tiempo, lo que permite monitorizar los cambios que sufren a medida que se 



descomponen. Los investigadores realizarán observaciones periódicas, capturando datos 
sobre la proliferación de especies y el progreso de la descomposición. 

Resultados Esperados 

A lo largo del tiempo, se espera que los troncos instalados sirvan como un modelo para 
comprender cómo la descomposición natural contribuye a la regeneración de nutrientes 
en el suelo. Además, se anticipa que la variedad de especies que se establecen en estos 
troncos aportará un entendimiento más profundo de la interacción entre los organismos 
en un ecosistema mediterráneo urbano. El estudio también ayudará a destacar la 
importancia de la madera muerta en la biodiversidad local y la función ecológica de los 
troncos caídos en paisajes urbanos, como los del campus universitario. 
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